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OPINIÓN 

Comparaciones odiosas 

E l Partido Laborista britá-
nico perdió las elecciones 
en 2010, obteniendo un 

29,1% de apoyo popular, seis 
puntos menos que en la elec-
ción anterior. Fue el segundo 
peor resultado de su historia 
desde 1922, no muy distante de 
la estrepitosa derrota de 1983, 
en la que los laboristas, con un 
programa radical, se quedaron 
en su mínimo histórico, el 27,6% 
del voto. 'Iras estos resultados, 
Gordon Brown abandonó la di-
rección del partido y se inició 
un proceso competitivo para la 
elección de un nuevo líder me-
diante una votación en el cole- 
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El PSOE debe romper, 
corno los laboristas, 
con estructuras y 
rutinas anquilosadas 

gio electoral del partido, forma-
do por diputados, militantes y 
representantes de los sindica-
tos. Se presentaron diversos can-
didatos, aunque los dos con ma-
yores posibilidades eran los her-
manos Miliband, David y lid, hi-
jos del teórico marxista Ralph 
Miliband. 

Por muy poca diferencia, ape-
nas dos puntos, lid se alzó con la 
victoria sobre su hermano Da-
vid. Ambos habían tenido respon-
sabilidades importantes en el Go-
bierno de Gordon Brown, David 
como responsable de Asuntos Ex-
teriores, y lid, de Energía y Cam-
bio Climático. A pesar de su im- 

plicación directa en el Ejecutivo 
de Brown, muy desgastado por 
el impacto de la crisis, los herma-
nos Miliband consiguieron pre-
sentarse en el partido como can-
didatos de futuro. 

Desde su elección en 2010, 
lid Miliband ha estado trabajan-
do en la construcción de un pro-
grama socialdemócrata que su-
pere algunos de los fallos y erro-
res de la época de la Tercera Vía 
y que esté a la altura de los desa-
fíos que plantea la crisis. El ac-
tual líder siempre se opuso al 
aventurerismo de Blair en la 
guerra de Irak y considera que 
su partido no hizo lo suficiente  

para luchar contra el espectacu-
lar aumento de las desigualda-
des económicas en su país. 

A fin de renovarla línea ideo-
lógica laborista, Miliband ha es-
tablecido una red muy extensa 
de colaboradores, algunos del 
partido, muchos otros externos, 
que contribuyen tanto a la elabo-
ración de los principios más ge-
nerales como de las medidas 
más concretas. lis bien sabido, 
por ejemplo, que Miliband ha es-
tablecido una fructífera rela-
ción con Michael Sandel, el fa-
moso filósofo de Harvard; Mili-
band está interesado en las tesis 

PASA A LA PÁGINA SIGUIENTE 

Las cosas que la universidad debe cambiar 

L a entrada de España en la 
Unión Monetaria Euro-
pea obligaba a realizar 

una serie de reformas estructu-
rales que lamentablemente que-
daron pendientes. Dentro de es-
te programa de transformación 
económica, el sistema educativo 
y, más en concreto, la universi-
dad, juega un papel esencial. 

Está fuera de discusión que el 
sistema universitario español ha 
llevado a cabo una transforma-
ción espectacular en los últimos 
treinta años, multiplicando su 
capacidad formativa, acogiendo 
a cientos de miles de estudiantes 
y aumentando la producción 
científica española hasta situar-
se en lugares prominentes en 
áreas clave del conocimiento. En 
España más del 60% de dicha 
producción científica la realizan 
los miembros de la comunidad 
universitaria. Sin embargo, tam-
bién es cierto que el intenso cre-
cimiento del sistema universita-
rio ha conducido a ineficiencias 
que deben ser corregidas, máxi-
me en tiempos de crisis (mapa 
universitario desajustado; mala 
adaptación al Espacio Europeo 
de Educación Superior, exceso 
de burocratización; duplicida-
des competenciales; incapaci-
dad para evitarla endogamia; di-
ficultades para establecer un sis-
tema claro de señalización a la 
sociedad de quiénes son los me-
jores estudiantes, los mejores 
centros docentes y grupos de in-
vestigación en cada especiali-
dad; problemas de gobierno...). 
Mi experiencia me indica que 
desde la universidad se es cons-
ciente de que hay cosas que de-
ben ser cambiadas y existe en 
ella voluntad de transformación, 
por lo que tengo una visión opti-
mista y esperanzada de su futu-
ro. Creo firmemente que es nece-
sario y posible ir hacia una nue-
va etapa en el desarrollo de la 
universidad en la que el énfasis 
bascule desde el esfuerzo en in-
fraestructuras hacia un verdade-
ro mecanismo de incentivos ba-
sado en las personas y donde el 
esfuerzo coordinador del listado 
se centre casi exclusivamente en 
el control de los resultados fina-
les alcanzados (conocimientos 
adquiridos por los alumnos y 
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Hay que buscar un 
verdadero mecanismo 
de incentivos basado 
en las personas 

producción científico-tecnológi-
ca del profesorado) y no en la 
calidad de los procesos aplica-
dos, delegando esta importante 
labor a las comunidades autóno-
mas o a las propias universida-
des. 

Hoy en España la comunidad 
universitaria engloba a alrede-
dor de millón y medio de perso-
nas, contando alumnos, profeso-
res, investigadores y personal de 
administración y servicios. Cuan-
do se habla de la universidad es-
pañola, ésta no es ni un ente abs-
tracto ni un conjunto homogé-
neo. La universidad no la consti-
tuyen las instituciones sino ese 
amplísimo número de personas 
y cualquier reforma que no las 
tenga como referencia principal 
estará abocada al fracaso. 

Plantear de forma pormenori-
zada cómo debe ser esta refor-
ma escapa al alcance de este ar-
tículo. Sin embargo, no puedo de-
jar de exponer los cuatro princi-
pios rectores que, a mi parecer, 
deberían presidir la misma. En 
primer lugar, debe ser simple y 
flexible, estableciendo un marco  

de incentivos financieros (becas 
e incentivos salariales) que pre-
mie a los agentes del sistema uni-
versitario (estudiantes y perso-
nal universitario) en función de 
sus resultados y de,jando que 
sean ellos los que tomen sus deci-
siones académicas y de especiali-
zación profesional. En segundo 
lugar, debe buscar la transparen-
cia, permitiendo saber por áreas 
de conocimiento dónde se consi-
guen los mejores resultados en 
términos docentes y de investiga-
ción. En tercer lugar, debe facili-
tar la movilidad, tanto del perso-
nal universitario como de los 
alumnos, especialmente en post-
grado. Esta movilidad también 
debería promoverse entre el sis-
tema universitario y el resto del 
sistema de ciencia e innovación. 
Como piensa una buena parte de 
la comunidad científica, la ac-
tual Ley de la Ciencia es mani-
fiestamente mejorable, pero es 
necesario aprovechar las oportu-
nidades que abre para mejorar 
la eficiencia del sistema universi-
tario y científico en su conjunto. 
Finalmente, dado que las compe- 

ÍA 

- 

HAITI 

tencias sobre universidad re-
caen sobre varios niveles de la 
Administración, el principio de 
responsabilidad debe guiar la 
gestión, respondiendo cada uno 
de ellos de los resultados obteni-
dos en relación a los objetivos 
fijados. 

Se está hablando mucho de 
los sistemas de gobierno de las 
universidades y nadie discute la 
autonomía de las mismas. Sin 
embargo, el servicio público que 
prestan les ha sido delegado y, a 
mayor autonomía, cabe esperar 
también mayor transparencia, 
rendición de cuentas y evalua-
ción de los resultados. En ello 
está la clave del gobierno de las 
universidades: no en el método 
de elección del rector sino de 
que su continuidad en el cargo 
dependa de los resultados obteni-
dos. Reformas centradas en las 
superestructuras de las universi-
dades y no en las motivaciones e 
incentivos de su capital humano 
nunca conseguirán campus de 
excelencia. Como ya nos dejó 
por escrito Santiago Ramón y Ca-
jal en 1898 : "El problema cen-
tral de nuestra Universidad no 
es la independencia, sino la 
transformación radical .... de la 
comunidad docente. Y hay pocos 
hombres capaces de ser ciruja-
nos de sí mismos. El bisturí sal-
vador debe ser manejado por 
otros". Aunque puede que la co-
munidad universitaria sea quien 
mejor se conozca a sí misma, el 
Gobierno debe evitar la improvi-
sación y ejercer, con diálogo y 
fructífera discusión, pero tam-
bién con un programa claro de 
líneas y objetivos de reforma, su 
liderazgo en la búsqueda del in-
terés común. Mi experiencia a lo 
largo de tres años al frente del 
sistema universitario valencia-
no es que cuando se muestra un 
camino claro con los instrumen-
tos y los incentivos adecuados es 
posible generar un clima de con-
fianza y respeto mutuo en el que 
es la propia comunidad universi-
taria la que encabeza el cambio. 

María Amparo Camarero es cate-

drática de Economía en la Universidad 

Jaume 1 de Castellón y fue secretaria 

general de Universidades del Ministe-
rio de Educación, Cultura y Deporte. 
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Rehn se suma al optimismo del BCE 
'e "brotes verdes" en España 
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